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(CONCLUSIÓN.)

III.
No puede, pues, menos de admirarnos,

que un escritor tan notable y profundo co-
mo Montesquieu, haya dicho en su famo-
sa obra De V Esprít des Lois, si bien mi-
rando la cuestión bajo un punto de vista
meramente político, que la vanidad es un
buen resorte para un gobierno, porque de
ella resultan grandes bienes sociales! Nó;
un gobierno nunca debe tener como resor-
te de su política la vanidad: y sentimos al
decir esto, que nuestro pobre criterio, di-
sienta del de aquel gran pensador, cuyo
nombre pronunciamos siempre con respe-
to. Las naciones no se dirigen, según nues-
tro desautorizado parecer, estimulando ac-
tos que no pueden dejar de ser inmorales,
pues desgraciada de aquella en que, sus
gobernantes, lejos de procurar extirpar,
fomentasen las llagas sociales: eso equi-
valdría á tanto como á seguir una política
parecida á la que hundió al imperio roma-
no en el mas insondable de los abismos.

Aunque admitiésemos que la vanidad pro-
dujese algunos bienes y no tuviésemos en

cuenta los inmensos males que ocasiona,
siendo en sí inmoral, nunca creemos esta-
ría justificada su práctica, ni podrían tri-
butársele alabanzas, del mismo modo que
los actos verdaderamente morales no me-
recerían vituperio, porque naciera de ellos
algún perjuicio. Montesquieu funda sus
asertos en que todos los vicios morales no
son vicios políticos, y al alabar, solo en es-
te concepto, la vanidad, lo hace porque,
en su opinión, de ella nace el lujo, y co-
mo su consecuencia, el trabajo y la in-
dustria.

¿Pero acaso el lujo es un bien? ¿Acaso el
lujo que altérala paz de las familias, que
disipa los capitales, elementos de produc-
ción, que fomenta toda suerte de inmorali-
dad y escándalo, puede redundar nunca
en beneficio de la sociedad? ¿Por ventura
produce algún bien á la mayoría de los
ciudadanos, á los labradores y á las artes
verdaderamente útiles, que el lujo traiga
consigo el fomento de ciertas industrias?
¿No vale mas, como decia J. B. Say, y re-
pite Grarnier, vestir á tres obreros que ha-
cer con el mismo gasto, los galones de un
lacayo? ¿Acaso, en fin, debe tener el Go-
bierno por resorte político la vanidad y el
lujo, que pueden llegar hasta el extremo que
en Persia, donde habia sátrapas que seña-
laban cuatro ciudades para el mantenimien-
to de sus perros de caza, ó al punto que en
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Roma, donde habia emperador que gastó <
inmensos tesoros en los funerales de una ¡
mona, donde se pagaba por un barbo su- j
mas. fabulosas y se disolvían perlas en los
banquetes, donde habia romanos que se
suicidaban por no poder vivir con la mise-
ria de siete millones de reales, y donde,
por último, el afán por lo extraordinario
era tal, que bastase aborrecía la luz del Sol,
porque no costaba dinero?

Es preciso, pues, que pugnemos por des-
arraigar de nuestros corazones el orgullo
y la vanidad, origen de la envidia, renco-
res y venganzas, causa también de las guer-
ras entre diferentes naciones y de tantos y
tantos crímenes. No se opone á esto que el
hombre se ame á sí mismo, del modo que
debe amarse, que tenga la satisfacción na-
tural de sus buenas obras y alta idea for-
mada de su honor, que desee la estimación
de sus semejantes y que reconozca su ver-
dadero mérito. La conciencia de nuestra
propia dignidad y el deseo de alcanzar el
aprecio público hacen que nos mantenga-
mos dentro de la esfera de nuestros deberes,
y que no descendamos á ciertos actos de en-
vilecimiento ó de vergüenza, de los qué no
se sustraen las personas de bajos senti-
mientos que desconocen su propio decoro.
Pero debemos estar siempre en guardia pa-
ra que este deseo de estimación y aprecio,
no nos ha<?a caer en la ambición de exage-
radas alabanzas ó de lisonjas, que son las
que estimulan, fomentan y aun hacen na-
cer en nosotros, la vanidad y el orgullo.
La adulación es tanto mas peligrosa cuan-
to mas fina y delicada es, y de ella difícil-
mente se libran aun los hombres de talen-
to. Terencio decía: yo bien sé que tú mien-
tes, mas continúa mintiendo, porque sin
embargo me deis un gran placer. Y otro
poeta célebre, Shakespeare, ha dicho tam-
bién: no hay quien sea enteramente inac-
cesible d la adulación, porque el hombre
mismo que 'manifiesta aborrecer la adula-
ción, en alabarle de esto, es adulado con
placer suyo.

IV.

Estimémonos, pues, yesperímentémosla
satisfacción de nuestras buenas obras, á la

parque ambicionemos el sincero aprecio de
nuestros semejantes; pero estemos siempre
alerta contra la adulación, nuestro mayor
enemigo, supuesto que las lisonjas produ-
cen que nos envanezcamos, nos creamos
superiores y menospreciemos á los demás.
Evitemos, con respecto álos niños, las des-
mesuradas alabanzas por todo aquello que
no consista en un mérito moral y verda-
dero, pues que el mayor mal que se hace á ^
la infancia es colmarla de inmerecidos elo- •'
gios por frivolas exterioridades, germen de
la mujer coqueta y del hombre soberbio y
presuntuoso.

No nos avergonzemos de dar la mano á
un pobre y honrado menestral, lo mismo
pública que privadamente, sino honrémo-
nos, muy mucho, con ella; y tengamos
verdadero rubor de acompañar al opulen-
to, si no es un hombre virtuoso, porque el
mérito no consiste en las riquezas y ata-
víos, sino en la práctica de la virtud. Odie-
mos la vanidad y el orgullo que solo sien-
tan bien á los déspotas, que consideran la
humanidad, como una manada de esclavos
de que á su capricho pueden disponer; dés-
potas que como Ciro, hacían matar por el
solo hecho de sacar en su presencia las
manos de las mangas; que como Asuero,
ordenaban dar muerte por solo presentarse
á su vista sin ser llamado; y que, como
Alejandro y Domiciano, pretendían, en su
inmenso delirio, ser dioses y adorados
como tales.

Seamos indulgentes con todos, elevémo-
nos por encima de esas pequeneces que
solo ofenden á los ignorantes y fortalezca-
monos con los dulces lazos de un verda-)
dero y recíproco afecto. No olvidemos que
todo's tenemos los mismos fines que cum-
plir, las mismas facultades, las mismas
imperfecciones y necesidades, y un Padre
común ante cuyos ojos, todos, pobres y
ricos, poderosos y desvalidos, somos ente-
ramente iguales. Y desechando las vanas
ostentaciones del mundo, contemplemos,
para procurar imitarle, á Aquel Mártir de
la Caridad que, siendo Hijo de Dios, nació
en un miserable establo; que siendo. Rey
de reyes, no empleó en sus salvadoras
conquistas, otros ejércitos que doce mí-
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sei'os pescadores, ni mas armas de com-
bate que el amor^ la caridad y la manse-
dumbre; y que, en fin, instituyó y selló
con su sangre divina, la Religión de la.Hu-
iniidad y del Perdón, dejando indeleble-
mente esculpidas en todos los corazones
estas sublimes y evangélicas palabras:
CUALQUIERA QUE SE ENSALZA, SERÁ HUMILLADO;

Y EL QUE SE HUMILLA SERÁ ENSALZADO. AMAD

Á VUESTROS ENEMIGOS, BENDECID Á LOS QUE OS

MALDICEN, HACED BIEN A LOS QUÉ OS ABORRE-

CEN, Y ORAD POR LOS QUE OS PERSIGUEN Y CA-

LUMNIAN.
l-i\i.is Villarrazo.

AHÍVERSARÍ0 GE

Damos á conocer hoy, bajo el anterior
epígrafe, la bellísima peroración del in-
mortal Víctor Hugo, en el centenario de lá
muerte del eminente Voltaire. Al hacerlo,
también nosotros nos asociamos á la idea
de rendir homenaje de respeto y admira-
ción hacia aquel hombre que anatemati-
zando lo ridículo, imprimió el verdadero
carácter á los progresos futuros.

Há aquí ese notable discurso:
Hoy hace cien años que murió un hombre. Mu-

rió inmortal. Se fue abrumado de años, abru-
mado de obras, abrumado de la mas ilustre y de la
mas terrible de las responsabilidades; la responsa-
bilidad de la conciencia humana, advertida y rec-
tificada. Se fue maldecido y bendecido; maldecido
por el pasado, bendecido por lo porvenir, y estas
son, señores, las dos formas soberbias de la gloria.

Tenia en su lecho de muerte, de un lado la
aclamación de los contemporáneos y de la posteri-
dad; del otro los gritos y los odios que el impla-
cable pasado prodiga á los que lo han combatido.
Voltaire era mas que un hombre, era un siglo.
Ejerció una función y llenó una misión. Fue indu-
dablemente elegido, para la obra que realizó por la
suprema voluntad que se manifiesta tan visible-
mente en las leyes del destino como en las leyes
de la naturaleza. Los ochenta y cuatro años que
este hombre ha vivido, ocupan el intervalo que se-
para la monarquía en su apogeo de la revolución
en su aurora. Cuando nació, Luis XIV, reinaba
aun; cuando murió, reinaba ya Luis XVI; de suer-
te, que su cuna pudo ver los últimos rayos del
gran trono, y su sepulcro los primeros resplando-
res del gran abismo. (Aplausos.)

Antes de pasar mas adelante, entendámonos, se-
ñores, sobre la palabra abismo, hay abismos bue-
nos: son aquellos en que se hunde el mal. (Bravos.)

Señores, puesto que me he interrumpido, perdo-
nadme que complete mi pensamiento. Ninguna pa-
labra imprudente será /pronunciada aquí. Nosotros
hemos venido aquí para hacer un acto de Civiliza-
ción. Nosotros estamos aquí, para hacer la afirma-
ción del progreso, para dar recibo á los filósofos d'e

los beneficios de la filosofía, para ofrecer al si-
glo XVII el testimonio del siglo xix, para honrar sus
magnánimos combatientes y sus buenos servido-
res, para felicitar el noble esfuerzo de los pueblos,
la ciencia, la industria, su valiente marcha hacia
adelante, el trabajo para aumentar la concordia hu-
mana: en una palabra, para glorificar la paz esta
sublime voluntad universal. La paz es la virtud de
la civilización; la guerra es el crimen. (Aplausos.)
Nosotros estamos aqui en este gran momento, en
esta hora solemne, para inclinarnos religiosamen-
te ante la ley moral, y para decir al mundo que es-
cucha á la Francia, no hay mas que un poder, la
conciencia al servicio de la justicia; no hay mas
que una gloria, el genio al servicio déla verdad.
(Movimiento.)

Dicho esto, continúo:
Antes de la revolución, señores, la construcción

social era la siguiente:
Abajo el pueblo.
Por cima del pueblo, la religión representada por

el clero; al lado de la. religión, la justicia represen-
tada por la magistratura.

Y en este momento de la sociedad humana, ¿qué
era el pueblo? La ignorancia. ¿Qué era la religión?
La intolerancia. ¿Qué era la justicia? La injusticia.

¿Voy demasiado lejos con mis palabras? Juzgad.
Me limitaré á citar dos hechos; pero serán deci-

sivos.
En Toulouse, el 13 de Octubre de 1761, se en-

cuentra en el piso bajo de una casa, un jóyen col-
gado. La muchedumbre se agolpa, el clero ful-
mina, la magistratura informa.

Es un suicidio y se hace de él un asesinato.—•
¿En interés de qué? En interés de la religión. ¿A
quién se acusa? Al padre, Es un hugonote y ha
querido impedir á su hijo hacerse católico. Hay
monstruosidad moral é imposibilidad material; ¡no
importa! Ese padre ha matado á su hijo; ese viejo
ha colgado al joven. La justicia trabaja, y hé aqui
el desenlace.

El 9 de Marzo de 1762, un hombre de cabellos
blancos, Juan Calas, es conducido ala plaza públi-
ca, le desnudan y lo tienden sobre una rueda, le
atan fuertemente dejando la cabeza pendiente y sin
apoyo. Tres hombres lo acompañan sobre el cadal-
so, un regidor llamado David, encargado de vigilar
el suplicio; un cura que sostiene un crucifijo y el
verdugo con una barra de hierro en la mano. El
paciente, estupefacto y terrible, no. mira al cura,
mira al verdugo. El verdugo levanta la barra de
hierro y le rompe un brazo. El paciente ruge y se
desvanece. El regidor se apresura, hace respirar sa-
les al condenado y lo vuelven á la vida; entonces
nuevo golpe de barra: nuevo rugido. Calas pierde
el conocimiento, vuelven á reanimarlo, y el ver-
dugo recomienza; y como cada miembro debia ser
roto por dos partes, recibe dos golpes en cada uno
y esto hace ocho suplicios. Después del octavo
desvanecimiento, el cura le ofrece á besar el cruci-
fijo, Calas vuelve la cabeza, y el verdugo le dá el
golpe de gracia; es decir, le destroza el pecho con
la barra de hierro. Así espiró Juan Calas. Esto
duró dos horas. Después de su muerte apareció la
evidencia del suicidio. Pero se cometió un asesina-
to. ¿Por quién? Por los jueces. (Viva sensación. Aplau-
sos.)

Otro hecho. Después del viejo, el joven. Tres
años mas tarde, en 1765, en Abbeville, al siguien-
te dia de una noche tempestuosa y de gran viento,
encuéntrase en el suelo; de un puente una vieja
cruz de madera que hacia tres siglos venia encla-
vada sobre una de las barandas. ¿Quién ha derriba-
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do la cruz? ¿Quién ha cometido este sacrilegio? No
se sabe. Puede que un viajero, quizás el viento.
¿Quién es el culpable? El obispo de Amiens lanza
un monitorio: es una orden á todos los fieles para
que digan, bajo pena de infierno, lo que sepan ó
crean saber sobr,e tal hecho; intimidación mortal
del fanatismo á la ignorancia. El monitorio del
obispo,de Amiens opera; el crecimiento de las su-
posiciones toma las proporciones de la denuncia-
ción. La justicia descubre, ó cree descubrir que du-
rante la noche en que el crucifijo fue derribado, dos
hombres, dos oficiales, llamados uno Labarre, d'
Etallonde el otro, han pasado sobre el puente de
Abbeville, que estaban borrachos y que habian en-
tonado una canción de cuerpo de guardia. El tri-
bunal es la senescalía de Abbeville. Los senescales
de Abbeville son dignos de los regidores de Tolo-
sa. No son menos justos. Se expiden dos manda-
mientos de arresto. D'Etallonde escapa; Labarre es
detenido. Lo entregan a la instrucción judicial.
Labarre niega haber pasado por el puente; confie-
sa haber entonado la canción. La senescalía de
Abbeville le condena. Labarre apela de la senten-
cia al Parlamento de París. Lo conducen á París;
se encuentra buena la sentencia, y el Parlamento
la confirma Labarre es conducido á Abbeville
cargado de hierro. Yo concreto. La hora mons-
truosa llega. Comienza por someter al caballero
Labarre á las preguntas ordinarias y extraordina-
rias, para hacerle confesar sus cómplices; ¿cómpli-
ces de qué? De haber pasado sobre un puente, y de
haber entonado una canción. En la tortura le rom-
pen una rodilla; el confesor, al ruido de los hue-
sos que se pulverizan, se desvanece; al siguiente
dia, el 5 de Junio de 1766, conducen á Labarre á
la gran plaza de Abbeville, donde brilla una hogue-
ra ardiendo; léenle la sentencia; después le cortan
la muñeca; luego le arrancan la lengua con unas
tenazas de hierro, y por último, por compasión,
le cortan la cabeza, que lanzan en la hoguera. Así
murió el caballero Labarre. Tenia diez y nueve
años. (Larga y profunda sensación).

Entonces, ¡oh Voltaire! tú lanzastes un grito de
horror, y esta será tu gloria eterna. (Aplausos re-
petidos.) Entonces, ¡oh Voltaire! tú comenzastes el
horrible proceso del pasado; tú defendistes contra
los tiranos y los monstruos la causa del género
humano, y tú la ganastes, ¡Gran hombre, sé por
siempre bendecido! (Nuevos aplausos.)

Señores: las cosas horribles que acabo de recor-
dar cumplíanse en el seno de una sociedad distin-
guida; era la vida alegre y ligera; nadie miraba
ni abajo ni arriba de sí mismo; rayaba la indiferen-
cia en la insensibilidad; los poetas graciosos, Saint-
Aularie; Buffleurs, Gentil-Bernad, hacían bonitos
versos; la corte estaba rodeada de fiestas, Versa-
lles deslumhraba, París ignoraba, y entretanto, por
ferocidad religiosa, los jueces hacían espirar un vie-
jo sobre la rueda, y arracaban los curas la lengua
aun niño por una canción. (Viva emoción.)

En presencia de esta sociedad frivola y lúgubre,
Voltaire, solo, teniendo allí, á su vista, reunidas
todas las fuerzas, la corte, la nobleza, la banca;
este poder inconsciente, la ciega multitud, esta
aterradora magistratura, tan pesada para los escla-
vos, tan dócil para el dueño, aplastando y adulan-
do, de rodillas sobre el pueblo ante el rey (ira-
vos); ese clero, siniestra mezcla de hipocresía y de
fanatismo; Voltaire, solo, repito, declaró la guerra
áesa coalición de todas las iniquidades sociales, á
ese mundo enorme y terrible, y aceptó la batalla.
¿Y cuál era su arma? Aquella que tiene la ligereza
del aire y el poder del rayo. Una pluma. (Aplau-
sos.)

Con esta arma combatió; con esta arma venció.
Señores saludemos su memoria.
Él ha vencido el viejo código y viejo dogma. Ha

vencido al señor feudal, al juez gótico, al cura ro-
mano. Ha levantado el populacho á la altura del
pueblo. Ha enseñado, pacificado, civilizado. Ha
combatido por Sirven y Montbailly, como por Ca-
las y Labarre: aceptó todas las amenazas, todas las
persecuciones, la calumnia, el destierro. Ha sido
infatigable y también inquebrantable. Ha vencido
la violencia por la sonrisa, el despotismo por el
sarcasmo, la infabilidad por la ironía, la terquedad
por la perseverancia, la ignorancia por la verdad.

Acabo de pronunciar una palabra, Ja sonrisa. Yo
me detengo. La sonrisa es Voltaire.

Digámoslo, señores, puesto que el apacigua-
miento es la gran gloria del filósofo; en Voltai- ¡
re, el equilibrio acaba siempre por restablecerse. '
Sea cualquiera su cólera, ella pasa, y Voltaire ir-
ritado desaparece siempre ante Voltaire dulce. En-
tonces en su mirar profundo la sonrisa aparece.

Esta sonrisa es la sabiduría. Esta sonrisa es Vol-
taire. La sonrisa llega algunas veces hasta el reir;
pero constantemente atemperada por la tristeza
filosófica. Contra los grandes fa burla, para los pe-
queños la piedad. Su sonrisa ha tenido claridades
de aurora. Siendo luminosa, su sonrisa ha sido fe-
cunda. La nueva sociedad, el deseo de igualdad
y de concesiones, y ese principio de fraternidad
que se llama tolerancia, la razón reconocida ley
suprema, la destrucción de las preocupaciones, la
serenidad de las almas, el espíritu de indulgencia
y de perdón, la armonía, la paz, hé aqui lo que ha
brotado de su sonrisa. r

El dia, cercano sin ninguna duda, en que sea re-
conocida la identidad de la sabiduría y de la cle-
mencia, el dia en que la amnistía sea proclamada,
yo lo afirmo; allá en lo alto, en las estrellas, Vol-
taire sonreirá, (aplausos repetidos, gritos de viva
la amnistía.)

Señores, hay entre dos servidores de la huma-
nidad que han aparecido con diez y ocho siglos
de intervalo, una misteriosa relación.

Combatir el farisaísmo, desenmascarar la impos-
tura, sepultar las tiranías, las usurpaciones, las
supersticiones, destruir los templos, restablecien-
do á lo falso lo verdadero; atacar la magistratura
feroz, el sacerdocio sanguinario; tomar un látigo y
expulsar á los mercaderes del santuario; reclamar
la herencia de los desheredados; proteger los dé-
biles, los pobres, los enfermos; luchar por los opri-
midos y por los perseguidos, es la guerra de Jesu-
cristo. ¿Y cuál es el hombre que hace esta guerra?
Es Voltaire.

La obra evangélica tiene por complemento ¡a
obra filosófica. El espíritu de mansedumbre ha co- >
menzado; el espíritu de tolerancia le ha seguido:
digámoslo con un sentimiento de profundo respe-
to:. Jesús ha llorado, Voltaire ha sonreído, y de
aquella lágrima divina y de esta sonrisa humana,
se ha hecho la dulzura de la civilización actual.
(Aplausos prolongados).

Jamas ningún sabio intentará quebrantar esos
dos augustos puntos de apoyo de la labor social,
la justicia y la esperanza; y todos respetarán al
juez si encauza la justicia; y todos venerarán al sa-
cerdote si representa la esperanza. Pero si la ma-
gistratura se llama la tortura, si la Iglesia se lla-
ma la Inquisición, entonces la humanidad las mi-
ra de frente y dice al juez: «¡yó no quiero tu ley!»
y dice al sacerdote: «¡yo no quiero tu dogma; yo no
quiero tu verdugo en la tierra y tu infierno en
el cielo!» (Viva sehsacion, aplausos).
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Y entonces la filosofía se presenta acusadora y
denuncia el juez á la justicia, y denuncia el cura á
Dios. (Aplausos prolongados).

Esto es lo que ha hecho Voltaire. Por esto es
grande. Lo que ha sido Voltaire ya lo he dicho;
voy á decir lo que ha sido su siglo.

Señores: los grandes hombres vienen raramente
solos. Los grandes árboles parecen mas grandes
cuando dominan un bosque; el bosque que rodea
á Voltaire es el siglo xvm. Entre los grandes
hombres de esie siglo, hay dos mas altos que Mon-
tesquieu, Buffon, Beaumachaisr, menos grandes
que Voltaire: Rousseau y Diderot. Estos pensa-
dores han enseñado á los hombres á razonar; la
justicia en la inteligencia viene á ser la justicia
en el corazón. Estos obreros del progreso han tra-
bajado bien. Buffon fundó el naturalismo; Beau-
marchais, una comedia desconocida á Moliere, ca-
si la comedia social; Mostesquieu ha profundiza-
do tanto en las leyes que ha exhumado de entre sus
hojas el derecho; Diderot ha creado la Enciclo-
pedia; Rousseau, escritor elocuente y político, pro-
fundo soñador, ha adivinado muchas veces la ver-
dad política. En Rousseau vibra la fé cívica; loque
vibra en Voltaire es la fibra universal. Asi puede
decirse que en este fecundo siglo xvm, Rousseau
representa el pueblo; Voltaire mas vasto aún re-
presenta el hombre. Estos poderosos escritores
han desaparecido; pero nos han dejado su alma, la
Revolución. (Aplausos.)

Si, la Revolucon francesa es su alma. En esa
trasparencia, que es propia de las revoluciones, y
que á través de las causas deja ver los efectos, se
ve detrás de Diderot, Danton; tras de Rousseau,
Robespierre; tras de Voltaire, Mirabeau. Estos han
sido hechos por aquellos.

Señores; resumir las épocas en nombres de
hombres, nombrar los siglos, hacer de ellos una
especie de personaje humano, esto no ha sido per-
mitido mas que á tres pueblos: la Grecia, la Italia,
la Francia. Se dice el siglo de Pericles, el siglo de
Augusto, el siglo de León X, el siglo de Luis XIV,
el siglo de Voltaire.. Estas apelaciones tienen un
gran sentido. Hasta Voltaire han sido nombres de
jefes de Estado. Voltaire es mas que un jefe de
Estado, es un jefe de ideas. Y en esto se siente
que en adelante el mas alto poder gubernamental
del género humano será el pensamiento. La civi-
lización obedecía á la fuerza; ella obedecerá al ideal.
La autoridad trasfigurada en libertad. ¡No mas so-
beranía que la ley para el pueblo y la conciencia
para el individuo! Para cada uno de nosotros los
dos aspectos del progreso; ejercer el derecho, es de-
cir, ser hombre; cumplir el deber, es decir, ser ciu-
dadano. Tal es la significación de esta palabra, si-
glo de Voltaire; tal es el sentido de ese supremo
acontecimiento, la Revolución francesa.

Esta significación venia preparada por los dos si-
glos que precedieron á Voltaire; Rabelais advirtió
á la monarquía en Gargantua, y Moliere advirtió á
la Iglesia en Tartuffe. El odio de la fuerza y el
respeto del derecho son visibles en estos dos ilus-
tres espíritus.

Si alguien dice en nuestros dias: la/orce prime
le droit, hace profesión de fé de la edad media y
habla á hombres de hace trescientos años. (Pro-
longados aplausos.)

Señores; mi última palabra será' la afirmación
tranquila, pero inflexible, del progreso.

Los tiempos son llegados. El derecho ha encon-
trado su fórmula. Hoy la fuerza se llama la vio-
lencia, y comienza á ser juzgada. La civilización,
cediendo á los clamoreos del género humano, ins-

truye el proceso criminal de los conquistadores.
(Movimiento.)'En muchos casos el héroe no es otra
cosa que una variedad del asesino. (Aplausos.) Los
pueblos han llegado á comprender que el engran-
decimiento de la maldad no puede constituir su dis-
minución. Si matar es un crimen, matar mucho
no puede ser la circunstancia atenuante; (risas y
bravos) si robar es una vergüenza, invadir un
pueblo no podrá ser una gloria. (Aplausos repeti-
dos.) Los Te-Deurns no hacen ya gran efecto y no
podrán impedir en adelante que el homicidio sea
homicidio; y no importa nada llamarse César ó
Napoleón, por que á los ojos del Dios eterno no se
cambia la figura del asesino aunque se ponga so-
bre su cabeza en lugar del gorro del presidario,
una corona de emperador. (Aclamamacimies repeti-
das. El pellico se levanta, agitando las señoras los
pañuelos; durante algunos minutos el orador no pue-
de seguir el hilo de su discurso.)

¡Ah proclamemos las verdades absolutas. Des-
honremos la guerra. No; la gloria sangrienta no es
gloria. No; no es bueno, ni útil, ni humanitario
matar los hombres. No; ¡oh, madres que me ro-
deáis! no puede ser que la guerra continúe arreba-
tándoos vuestros hijos. No; no puede ser que la
mujer reproduzca por el dolor, que los hombres
nazcan, que trabajen los pueblos y siembren, que
los aldeanos fertilicen los campos con su sudor y
que el obrero fecunde las ciudades, que mediten los
pensadores, que realice maravillas la industria,
que haga el genio prodigios, que la vasta activi-
dad humana multiplique, en presencia del cielo
cubierto de estrellas, los esfuerzos y las crea-
ciones, para llegar á esa horrorosa exposición in-
ternacional que se llama un campo da batalla.
(Aplausos durante cinco minutos.)

El verdadero campo dé batalla, la verdadera vic-
toria es la reunión del trabajo humano con que
hoy se ofrece París al mundo. (Aplausos.)

¡Ay! no podemos disimularnos que la hora ac-
tual, digna como ella es de admiración y de res-
peto, tiene aun sus lados fúnebres; está en el ho-
rizonte lleno de celajes; la tragedia de los pueblos
no ha concluido todavía. La guerra, la funesta
guerra, tiene la audacia de levantar la cabeza á
través de esta fiesta augusta de la paz. Hace dos
años que los principes y los reyes se obstruían en
un contrasentido funesto; su discordia es un obs-
táculo para la concordia de los pueblos y están
ciertamente mal inspirados cuando nos condenan
á la afirmación de semejante hecho.

Que este contraste de los reyes marchando ha-
cia la guerra y de los pueblos caminando hacia la
paz, convierta nuestra memoria a Voltaire. Vol-
vámonos hacia ese gran muerto, hacia ese gran
espíritu. Inclinémonos ante los sepulcros venera-
bles. Pidamos consejo á aquel cuya vida, útil á los
hombres, se ha estinguido hace cien años, pero
que ha realizado una obra inmortal. Pidamos tam-
bién consejo á ios otros inmortales pensadores, á
los auxiliares de este glorioso Voltaire, áRosseau,
á Diderot, á Montesquieu. Concedamos la palabra
á esas grandes voces. Detengamos la efusión de
sangre humana, ¡Basta, basta! ¡Déspotas! ¡Ah! la,
barbarie persiste; pues bien, que la filosofía pro-
teste.
Los filósofos, nuestros predecesores, son los após-

toles de la verdad. Invoquemos sus ilustres som-
bras; que delante de las monarquías, soñando la
guerra, ellos proclamen el derecho del hombre á
la vida, el derecho de la- conciencia á la libertad,
la soberanía de la razón; la santidad del trabajo,
la bondad de la paz, y puesto que la noche sale
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de los tronos, que salga la luz de las turabas, i
(Aclamaciones unánimes y prolongadas. Repetidos
vivas á Victor Hugo, d la República, á Francia.)

x A I i r~< JO.

En ti nací, mi tierra es tierra tuya;
Tuyo es mi corazón ¡madre querida!
El alma ardiente que en mi ser anida,
Siendo tu esposo el sol, es hija suya.

No temas no, que mi pasión destruya
El tiempo ni distancia sin medida;
¡Cuánto ruego á la nave de mi vida
Que á tu puerto de amor me restituya!

Por eso devorándome las penas
Escucho que en tu cruz, en tu agonía,
¡Sed tengo! cual Jesús dices apenas...

Ay mártir! con qué afán te cedería
Toda la hirviente sangre de mis venas
Si pidiera esa sed la sangre mia!

Madrid 19 de Mayo 1878.

S. Selles

j o»

Hemos recibido el primer cuaderno de la obra
Examen del curso de Equitación de Mr. D' Aure,
por Raabe, traducción de la Redacción del perió-
dico La Rerista Ecuestre.

Felicitamos á los traductores por la obra que hoy
ofrecen á los aficionados á la hipologia en España,
y les damos gracias por su atención.

Agradecemos la visita que nos han hecho, El
Amigo del Hogar de Madrid; La Revista Tarrasen-
se, de Tarrasa; El Boletín de la Liga de Contribu-
yentes de Burgos, y El Anunciador Catalán, El
Anunciador de Barcelona y El Anunciador Univer-
sal, de Barcelona, admitiendo su ventajoso cambio.

Por orden gubernativa comunicada el 7 del cor-
riente, fue suprimido el periódico M Látigo, de
Barcelona.

El dia 8 se prohibió El Anunciador Catalán.
Sentimos estos percances.

La empresa del periódico La Gaceta del minis-
terio fiscal, de Madrid, ha dispuesto la impresión
de los registros y estados á que se refiere la circular
de la fiscalía del Tribunal supremo, de 15 abril úl-
timo, inserta en su número 100, que estará á dis-
posición de los señores que los soliciten y envíen al

hacer el pedido, su importe, según los siguientes
precios:

Modelo núm,\.—Para fiscales Municipales.—Ca-
da mano, ó sean 25 hojas, impresas y rayadas por
ambos lados l'5O pesetas.

ídem ¿¿.—Cada 100 hojas, 5 id.
Modelo núm. 2.—Para Promotores fiscales.—Re-

gistros rayados, encuadernados á la holandesa y
encasillados, dea 200 páginas, impresas en folio
apaisado, cada libro, 5 pesetas.

Modelo núm. 3.—ídem id. id., para Fiscalías de
Audiencia ó Promótorias fiscales.—Cada libro de
100 páginas, 3'50 pesetas.

Modelo núm. 4.—Para promotores fiscales.—Ca-
da mano, ó sean 25 hojas impresas y rayadas por
ambos lados l'5O pesetas.

ídem. ¿¿.—Cada 100 hojas, 5 id.
A su tiempo se imprimirán los restantes esta-

dos que comprende la Circular.
La remesa se entiende franca de porte.
Los certificados á cargo de los que quieran ase-

gurarla.
Oficinas. — Serrano, 84, bajo, Madrid.

El número 220 de La [Revista Social de Bar-
celona, contiene el siguiente sumario: Adverten-
cia.— El problema social.—La moral universal,
(continuación).—Inventos útiles.—Revista del es-
terior.—Correspondencias.—Noticias varias. — EL
soldado muerto.—Lord Byron, (soneto.)

LA INDUSTRIA EN NUESTRA PROVINCIA.

Indudablemente aunque de una manera paula-
tina, alcanza considerable incremento nuestra
industria.

Durante lai'go tiempo ha permanecido en la más
completa decadencia, debido tanto al atraso de la
agricultura, cuanto á las luchas que con propios y
extraños venimos sosteniendo. Pero á medida que
aquella avanza, aunque lentamente, esta, como su
digna aliada, avanza también, y es de esperar lle-
gue un dia en que por la riqueza de su suelo y la
inteligencia y laboriosidad de sus hijos, recobre
nuestra querida España el rango é importancia que
de derecho le corresponde.

La industriosa Cataluña debe servir de ejemplo
y modelo al resto de una nación, que por sus con-
diciones agrícolas, por los motores naturales con
que cuenta y por su posición geográfica está lla-
mada á ser excesivamente industrial.

Escusado es decir, que las obras públicas, el au-
mento dé población y de capitales y la baratura de
las trasportes, son necesarias premisas para el des-
arrollo y hasta la existencia de la industria.

No contando con espacio para ocuparnos de* los
diferentes sistemas arancelarios, porque para ello
tendríamos que traspasar los limites de un artícu-
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lo, diremos solo, que es en extremo doloroso el to-
tal olvido en que se tiene, por lo general, cuando
se legisla sobre tan importante ramo de la riqueza
pública, toda regla de economía política y social.

Al limitarnos á exponer el estado de la industria
en nuestra provincia, podremos decir mucho bue-
no, pero mucho también lamentable y hasta ver-
gonzoso.

Tenemos á la industrial Alcoy, con multitud de
fábricas de tejidos, de listados, de papel, de fundi-
ción, etc.; tenemos Crevillente, cuyas esteras y
alfombras han alcanzado fama universal; población
que como aquella, al seguir la senda del progreso,
encuentra la mejora y trata de alcanzar la perfec-
cion; tenemos Elche, donde de dia en dia va to-
mando mas importancia la manufactura á que con
insistencia se dedica, y en la que entra como base el
cáñamo, y el lino, que convierten en jarcia y lona.
Pero tenemos también otras poblaciones como Ori-
huela, por ejemplo, que con motores naturales, con
el rio Segura que divide la ciudad, vé inmóvil,
presencia con el indiferentismo mas punible, la ex-
portación de sus abundantísimos frutos.

Es en extremo lamentable que los pueblos no
comprendan sus verdaderos intereses, y funden
sus esperanzas en la protección de los Gobiernos,
achacando siempre sus males á detalles insignifi-
cantes, en cierto modo. Las poblaciones de alguna
importancia miran con cierta prevención á las ca-
pitales de provincia; y al quejarse de sus desgra-
cias, pronuncian siempre la palabra centralización,
palabra que suena también en las citadas capitales
cuando se trata de la capital de la Nación.

El sistema de gobierno influye indudablemente
mucho en la vida de los pueblos; pero ¡dichosos
aquellos, que sin olvidar la política, fundan, ante
todo, sus esperanzas en la inteligencia y el trabajo!

Barcelona, capital de provincia, compite con Ma-
drid, corte de España.

Alcoy, cabeza de partido, compite con Alicante,
capital de provincia; y mientras ésta adeuda sumas
considerables y desatiende el ornato publico, aque-
lla establece el alumbrado de gas, inaugura un
magnífico hospital, construye un Cuartel, forma un
proyecto de ensanche de población y tiene al cor-
riente todas sus obligaciones.

Estos resultados son debidos al trabajo del hom-
bre, á la industria, al conocimiento exacto de la
verdadera senda del progreso y la civilización.

Las principales industrias que existen en la ac-
tualidad en esta provincia, á más de diferentes ma-
nufacturas de menor importancia, y de alguna que
quizá dejemos de citar por olvido involuntario, son
las siguientes:

Tejidos, listados, fundiciones y papel, en Alcoy;
esteras y alfombras, en Crevillente; jarcia y lona
en Elche, Callosa de Segura y otras poblaciones;
bonificación de vinos naturales en Monovary otros
pueblos; turrones y otras- pastas alimenticias en
Jijona.

Si las corporaciones oficiales, las asociaciones
de particulares y el país en general, conocen sus
verdaderos intereses, la industria tomará muy en
breve, una importancia extraordinaria, naciendo
algunas hoy desconocidas aquí, y extendiéndose y
aumentando las que ya existen.

Están llamadas á contribuir poderosamente á
tan laudable fin, la construcción de varias carrete-
ras, incluidas en el plan de las del Estado y provin-
ciales; la del ferro-carril de Alicante á Murcia, que
al poner en contacto poblaciones que cuentan con
elementos verdaderamente envidiables, dá nueva
vida á la minería en el término municipal de Ori-
huela, puesto que podrán emprenderse trabajos en
grande escala, imposible hoy por lo costoso del ar-
rastre; él viaje de aguas á esta capital, de que es
concesionario D. Salvador Pérez Llacer, que al
proporcionar un elemento indispensable átoda ma-
nufactura, establece diferentes saltos llamados á
utilizarse como motores; y finalmente, la creación
de las sociedades La Union Orcelitana en la ciudad
del Segura, y M Fomento en Alicante, que teniendo
por objeto el mejoramiento de los intereses mora-
les y materiales, no pueden olvidar en manera al-
guna la industria, fuente de riqueza que al dar
cultura y prosperidad á los pueblos, moraliza y
ennoblece al hombre.

¿I. ¿Vlfonso Roca de Tpgores

Solución á la charada anterior.

Amartelado.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
DE

L A I L ' U S T R A G I O N P O P U L A R .

Sr. D. S. S.—Madrid.—Recibido todos los sone-
tos que dice en su carta del dia 12. Gracias. Se le
remitirá lo que pide.

Sr. D. P.S. M.—Castalia.—Recibida su grata.
Está V. complacido.

Sr. D. R. M. y M. —Crevillente.—¿Perqué sin
acordarse de nosotros?... Mande V. el descubierto.

Rogamos á nuestros suscritores de fue-
ra, en general, se sirvan remitir en bre-
ve á esta Administración, el importe de
sus abonos, si no quieren sufrir interrup-
ción en el recibo del periódico.

ALICANTE.
Impren ta ele Costa y Mira.

San Francisco, 28.
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ANUNCIOS.

LA ILUSTRACIÓN POPULAR.
REVISTA CIENTÍFICO-LITERARIA Y DE INTERESES MATERIALES.

SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES.
S x»je S

Alicante: En la Redacción y Administración,
Mcndez-Nuñcz, 44. 2.", é imprenta cié este perió-
dico, calle de San'Francisco, 28, bajo, remitiendo
letras de fácil cobro ó sellos de franqueo, certifican-
do la carta en el último caso.—No se admiten se-
llos de guerra.

Provincias, en casa nuestros corresponsales y
principales librerías.

El importe de la suscricion será adelantado.
La correspondencia económica, al Administrador D

tor de LA ILTJSTRACIOS POPULAR.

Ptas. Cents

Alicante, un mes. . . . . . . . . 75
id. tr imestre . 2 25

Madrid y demás provincias, t r i -
mestre 3 »
ídem, semestre 5 »•

Números sueltos . . ' » 25
Anuncios, á precios convencionales.

Andrés Martínez y Pastor; y la literaria al Direc-

MANUAL TEÚRICOPRflCTICO
DE ORTOGRAFÍA.

SEGIRDA EDICIÓN CORREGIDA Y AUMENTADA POR
lío» Nicolás Visconti y Monitor.

Obra única en su clase, destinada á corregir los
infinitos errores que cometen en toda clase de es-
critos, desde el ministro hasta el mas humilde escri-
biente de la sociedad.

Se halla de venta á 4 reales ejemplar, en la libre-
ría de Gossart calle Mayor, y en la imprenta de
Costa y Mira, San Francisco 28.—Alicante.

LINO ANTÓN,
, :, , SOMBRERERO.

«- - ~ ' •*- V-.:•; Galle Mayor, 11.

Sombreros de novedad.—Géneros de las mejo-
res fábricas nacionales y estranjeras.

Gusto y deseo de complacer.

T
PARA CABALLEROS Y SEÑORAS.

Especialidad, Gusto, Elegancia, Novedad
Economía.

Tales son las condiciones que reúnen los géne-
ros que se espenden en el acreditado establecimien-
to de Tomás María Pérez, calle Mayor, nú-
mero 12, en donde se encontrará un abundante
surtido en Paños, ricos Trajes ingleses, PantalQ?
nes, Lanas, Tricots, Vicuñas, Gérgas, Elasticóti-
nes, Silestrinas, Estif para chalecos de novedad y
todo cuanto pueda exigir el más refinado gusto en
la moda.

TOMÁS MARÍA PÉREZ
12, MAYOR, 12%

• A LOS
carpinteros, herreros y demás oficios.
Azuelas.—Hachas. —Garlopas.—Cepillos.—Jun-

teras.— Guillames. — Tenazas.^ Alicates.— Corta-
fríos.—Visagras.— Limas.—Escofinas. — Sierras.—
Serruchos.—Verdugos.^- Compases.— Terrajas.—
Triscadores.— Ficheros.— Saca-bocados.— Trián-
gulos.—Barrenas.—Berbiquíes.—Formones.—Gu-
bias.— Roblones.— Escuadras— Destornilladores.
—Cuchillas.

Antonio Guillen liope«^ calle Mayor,
número 13, Alicante.

QUINCALLA.
Maletas.—Sombrereras.—Planchas-vapor.—

ídem oi'dinarias.—Grifos superiores—Ata-mantas.
—Bolsas de viaje.—Sacos de noche. —Caramañolas
—Tijeras, —r Cucharas.— Cuchillos.—Tenedores.—
Cucharones.—Navajas.—Cortaplumas.—Lancetas.
—Peines.—Batidores.—Gutaperchas.—Petacas.—
Porta-monedas.— Cepillos. — Sombrillas.— Basto-
nes.— Bugias.— Hules.— Plumeros.—Anteojos.—
Petacas.

Antonio Guillen E,opest^ calle Mayor,
número 13.

VALENCIA ILUSTRADA.
REVISTA SEMANAL

de Ciencias, Artes, Literatura, Industria y Comercio..

Esta Revista se publica todos los domingos.
Precios de suscrleltfi».—En Valencia. —rT'res

meses, 6 rs.—Fuera de ̂ Valencia.—Tres meses, 8
reales.

Números suelto?, un real 4e vellón.
La correspondencia y cambios á Francisco Vives

y lííóra, imprenta de I). Manuel Alufre, Que-
védo, 17.


